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Melipilla es una comuna de profunda tradición agropecuaria y cooperativa. En el corazón de esta memoria rural se emplaza un
antiguo terreno de ensilaje comunitario y producción lechera, el cual quedó abandonado y clausurado tras un violento terremoto
que provocó el colapso y derrumbe de uno de sus silos sobre sí mismo. A pesar del deterioro, el lugar posee una ventaja
estratégica y un arraigo cultural idóneos para albergar un proyecto educativo que potencie la agricultura local.
​El proyecto adopta el nombre de "Los Silos Caídos", rescatando la denominación espontánea con la que la comunidad distingue
este espacio. La propuesta plantea la recuperación integral de las preexistencias: comederos, bebederos y silos se rehabilitan
para el conjunto. Mientras que las ruinas del silo colapsado configuran el hito fundacional, el silo que permanece en pie se
reconvierte en un gran invernadero habitable y laboratorio bioclimático vertical, transformando el patrimonio abandonado en un
paisaje productivo y educativo.
​El programa arquitectónico articula la educación, la habitabilidad y el territorio mediante tres ejes: un edificio educativo con el
programa clásico de un liceo técnico, un volumen de residencia estudiantil para jóvenes de zonas rurales apartadas, y las áreas de
cultivo técnico. Los Silos Caídos propone una infraestructura residencial y técnico-profesional diseñada para aprender y
experimentar colectivamente, transformando la memoria de la catástrofe en una herramienta definitiva de integración social y
desarrollo local.
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